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blindada y tres inonitores, quedando por corisi- 
guiente muy por sobre nuestro poder naval. 

De ahí, que al liquidar las cuentas de la Alian- 
za, y rnás que todo, para quedar ellos como impe- 
rando sin contrapeso en el mar Pacífico, iban 
llevando las cuestiones sobre tal terreno que niies- 
tros dirigentes, con sabiduría las vislumbraron á 
tiempo, y con la premura y diligencia que el caso 
exigía, allá por el año 72, se mandó construir los 
blindados Coc7zmne, Bluiico y cañoriera dfagalla- 

nes, llegando este contingente á nuestras costas 
por el año 75. 

año 79. 
Este fué el origeri de nuestra escuadra del 

Cuando ese material naval llegó al país, la si- 
tiiacióu financiera de la nación, de día en día se 
empeoraba, y para noir 6 la bancarrota, se hacían 
economías en todos los ramos de la admiriistra- 
ción, y de consiguiente, también le tocaba á la 
marina, á tal extremo, que todo se envejecía sin 
renovarlo, y lo que estaba malo, inalo se dejaba; 
de ahí qiie cuando llegó el conflicto armado, los 
buques no sólo estaban escasos de todo, sino que 
hasta sus calderas, en su mayoría, se encontraban 
cmnpletamente deterioradas y casi inútiles. 

Así como en el niaterial se le cercenaban sus 
necesidades, también el persorial se reducía á su 
inás simple expresión, y esos oficiales que habían 
envejecido eri el servicio, tenían c.ue ir á buscar 
ocupación en cualquier cosa en tierra. 
Las consecuencias de esos descuidos no tarda- 

ron en hacerse sentir. al POCO tivmuo cle declarada 

Cuando el Almirante Williams con la escuadra 
expedicionó sobre el Callao, de regreso tuvo que 
despachar á la vela á la O’Hiygi7as y Clzncabuco 

al Departamento, porque ya también sus calderos 
estaban inhtiles y era necesario colocarles nuevos. 

El Abtao  andaba también á las parejas, de tal 
manera que los únicos buques en condiciones de 
movilidad eran los blindados y la Magallanes, y 
a-iin estos lo hacían en malas condiciones por estar 
sus fondos muy sucios y no podían dar todo su 
anclar. 

Y si á estas pésimas condiciones en que se en- 
contraba nuestra escuadra para entrar en carn- 
paña, se agrega el desatinado bloqueo de Iqui- 
que, que con su continua activiclad concluyó 
de estropear y aminorar las características de 

todos los buques, se comprenderá ,fácilmente, 
que buques limpios, frescos y recién salidos del Ca- 
llao, su base de operaciones, correteasen por los 
mares de Chile é impunemente se riesen de las con- 

diciones atortugadas á que estábamos reducidos. 
Esa dura experiencia nos hizo concentrarnos y 

replegarnos al sur para remediar nuestros desper- 
fectos, y cuariclo éstos se subsanaron, como era 
rmtural, las cosas cambiaron por conipleto y desde 
ese momento, los perseguidores se tornaron en 
perseguidos, y tan pronto como pudo llegarse á 
su contacto, ya el fiel de la balanza se inclinó 
favorablemente hacia nuestro lado y con él, el 
clominio del mar que nos permitió dar rumbo firme 
y decidido á la niarcha de Ia e: apaña. 





Cañonera Covadonga 

Aiinaincnto: 

2 carioiics dc 70 libras 
Anclar: 7 iiiillas 

Corbeta O’Higgins 

Armamento: 

3 cafioiics de 115, 2 de 70 y 2 
de 40 libras 

Antliir: 11 milla9 ( 2 )  

(2)  Ls acli>ciclsd cle 11 millas cn las corbetxs 
snriollaron un andar <le,(; ri 7 millas. 

O ’ IZqqm y Chacctbuco fiié ohteiiida d e s p i h  del csnibio de sus c~lderss .  Zn los primeros mmes de la camparis sólo de- 




